
FRillVCO en Gerona 
Con motivo de la visita de Su Excelencia el Jefc de! Estado, Generalísimo Franco, Gerona vi-

vió unos dias de autentico fervor patrióLico, preparàndose para esa visita y la comarca entera supo 
ofrecer al Jefe del Estado un càlido homenaje de su rendida admiración y entusiasta adhesión. Des-
de primeras horas de la mariana, Gerona aparece prolusa y bellamenle adornada en la maiïana del 
17 de mayo, con banderas nacionales, colgaduras, gallaidetes y dos monumentales arços de triunfo, 
situados uno a la entrada del termino municipal v otro cerca del Ayuntamienlo. Desde varias horas 
antes de la llegada del Generalísimo Franco, empiczan a afluir iorastcros de todas partes y la ani-
macióa de las calles es inenarrable. El aspecto de la ciudad es de gran íiesta. 

En la plaza de la Catedral se han congredado las primeras autoridades gerundenses. Después 
han ido llegando los Ministros de Gobernación, don Camilo Alonso Vega; del Ejcrcito, don An­
tònia Barroso Sànchez-Guerra; ministro sin cartera y Presidente del Consejo de Economia, don Pe­
dró Gual Villalbí; de la Vivienda, don José Martínez Síinchez-Arjona; de Obras Públicas, don Jorge 
Vigón; así como el Capitàn General de la IV Región Militar, don Pablo Martín Alonso; Genera! 
Jefe de la Región Aérca Pirenaica, don José Lacallu, y otras muchas j^ersonalidades y jerarquías. 

Veintiuna salvas de ordenanza y un repique general de campanas anuneian a los gerundenses 
la llegada del Caudillo que, desde la Ciudad Condal se ha desplazado a nLiesti'a ciudad en automóvil. 
En el limite del termino municipal es saludado por el Alcalde de la ciudad, don Pedró Ordis Llaeh, 
quien acompafía, en coche descubierlo, al Jefe del Estado por las principales calles de la ciudad. 
Eran las II y 25 minutos de la manana. El publico ocLipa las aceras y balcones, así como los luga-
res mas inverosímiles para presenciar la llegada y paso del Caudillo. 

Todos los centros laborales, asi como el comercio han inter'Limpido sus actividades para par­
ticipar en este magno recibimiento que los gerundenses han dispcnsado al Generalísimo Franco 

El automóvil del Caudillo prosigue camino hacia la Catedral. Su paso por las calles do Plaza 
del Marqués de Camps, Genera! Primo de Rivera, Plaza de Espaiia, Cort-Real, Ballesterías y San 
Fèlix, discurre entre constantes demostraciones de adhesión y entusiasmo de los miles de gerunden­
ses congregados a lo largo del recorrido. El Caudillo, emocionado, saluda a la multitud correspon-
diendo a los vítoi^es y gritos de i Franco, Franco, Franco!, que no cesan duranle todo el trayecto. 
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A las once y treinta y ocho minutos, llega el Caudillo a nuestro primer Templo. Al aparecer 
el cochc de S. E. en la Plaza de la Catedral, el publico, que ha acogido la presencia del Caudillo con 
incesantes ovaciones, exterioriza su entusiasmo con vítores y ensordecedores aplausos, entre un in-
cesante repique de campanas. El Generalísimo, saludando a la multitud allí congregada, pasa revista 
a una Companía del Regimiento de Ultonia, con bandera, banda y música, que le rinde honores. Se-
guidamente saluda a los Ministros y autoridades gerundenses, y a los capitulares que le dan la bien-
venida, en nombre del Cabildo de la Catedral. Mientras, las esposas de las autoridades gerundenses 
ofrecen sendos ramos de Hores a dona Carmen Polo de Franco; a su hermana, dona Isabel Polo de 
Guezala y a las esposas de los Ministros. Después, el Jefe del Estado y esposa, acompanados de to-
das las personalidades antes citadas, sube la majestuosa escalinata de la Catedral, recubierta con 
una alfombra. Al llegar a la puerta, sus Excelencias son saludadas por el Prelado de la Diòcesis, 
doctor don José Cartaiïà e Inglés, quien les da a besar la relíquia de la Vera Cruz y les ofrece el 
hisopo con el agua bendita. A continuación entra en el Templo bajo palio, portado por los tenien-
tes de Alcalde de la ciudad, y se dirige al altar mayor. 

La amplia nave de la Catedral ofrece el aspecto de lae grandes solemnidades. El altar mayor 
està profusamente adornado, asimismo luce su magnífica y esplèndida iluminación. A los acordes 
del himno nacional, interpretado al órgano y a orquesta, Su Excelencia llega, acompanado de su 
egregia esposa al presbiterio del altar mayor, pasando a ocupar su sitial especial situado en la 
parte de la epístola, junto a dona Carmen Polo de Franco. 

En la parte de la epístola, presidides por el Capitàn General de la Región, estan el goberna-
dor civil de la provincià y Jefe Provincial del Movimiento, don José Pagès Costart; gobernador mi­
litar, general don Rogelio Puig Jiménez; presidenle de la Diputación, don Juan de Llobet Llavai"i y 
autoridades. El Prelado, revestido de Pontifical, y aaistido por capitulares, oficia un solemne Te 
Deum, que es caniado por la capilla de música de la Catedral. 

Cuando el Caudillo sale de la Catedral, se renuevan las demostraciones de entusiasmo y ad-
hesión, y al subir al autoraóvil el publico le tributa una apoteòsica ovación, a los gritos de \ Franco, 
Franco, Franco!, mientras S. E. contempla el magno espectàculo que ofrece la Plaza de la Catedral, 

A. Bu liGsadQ B In S. 1. Catedral Basílica cl Jcic del Estado besa el •Llgnum Crucls' 
que le ofrece el acflor Oblspo, docior CartanA. 
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En el Saión de Seslones del Ayuntainlenlo el Caudlllo escuchó la blenvcnldn del senor Alcalde 
y le fucron ofrectdas los Hores y lru(os gerundenses. 

rebosante de publico. Puesta en maicha la comitiva, el automóvil ocupado por S. E. se dirige lenta-
mente hacia el Ayuntamiento, mienlras el publico congregado a lo largo de las calles del trayecto, 
le recibe con nuevas demostraciones de entusiasmo. 

Al llegar el Generalísimo a la Plaza de Espaiía, donde està siluado el Ayuntamiento, una enor­
me multitud le acoge con una deliranle ovación a la que corresponde Su Excelencia, complacido 
por la acogido que le estan dispensando los gerundenses. Después, entre incesantes aclamaciones 
de la multitud allí apinada, que no cesa de vitorearle, el Jefe del Estado acompaíiado de su séquito 
y autoridades gerundenses, penetra en el Salón de Sesiones Consistorial, bellamenle adornado, en el 
que figura, en lugar destacado, junto a un retrato de S. E., las gloriosas banderas del Regimiento 
de Ultonia, de la Cruzada gerundense, y de los Migucletes, tan unidas a la historia de la ciudad y 
a su inmortalidad e independència. 

Seguidamente, muchachas de la Sección Femenina, ataviadas con trajes típicos de la región 
catalana, ofrecen a Sus Excelencias ramos de flores y frutos de la provincià. El alcalde, don Pedró 
Ordis Llach, pronuncio un discurso, en el que puso de relieve la alegria de la ciudad por la visita 
del Caudillo. Expresó el resurgir de Gerona gracias al Jefe del Estació, agradecicndole su atenclón y 
comprensión. Termino el doctor Ordis pidiendo al Caudillo y senoia quisieran aceptar los frutos de 
estàs tierras, «impregnadas del perfume histórico que alentó a los gerundenses, cuando supieron 
morir por Espana». 

Después, el Caudillo y personalidades se trasladaron a ia Alcaldia, en donde el Ayuntamiento 
ofrece al Generalísimo un obsequio como recuerdo de su visita; asimismo, la Diputación Provincial 
obsequia a dona Carmcn Polo de Franco, por igual feliz circunstancia. Entre tanto aumenta el cla-
moreo de la multitud que no cesa ni un solo momento de requerir la presencia del Caudillo. Se aso-
ma el Generalísimo al balcón principal del Ayuntamiento y suena una delirante ovación y vítores 
a su persona. El Jefe del Estado corresponde a los saludos de la multitud, y pronuncia su memora­
ble discurso. 
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Discurso 

Caudillo 
Gerundenses y espanoles todos aquí congregades: 

Graclas por vuestro entusiasmo y vuestra fe en este acto grandloso de afírmaciòn 
nacional y de Identificación política, por esle liermoso cuadro en que, reunldos los hom-
bres de la província con los de la capital, exterlorizan esta afirmaclón de te, esta confir-
maciún de confíanza y de seguridad en los destinos de nuestra Pàtria. Yo quislera traer 
a esta província espafiola a los hombres que por ahí murmuran, en especial a los que 
se niueven fuera de Espana, para que vleran esta realldad democrilllca de un pueblo 
Identlficado con su Réglmen, con su Goblerno y con su conductor (grandes aplausos); 
que pudieran conoccr esta realldad política espafiola, para que se les qultase para slem-
pre la esperanza de que Espana pueda dar un viraje. En Espana no pucde haber un 
camblo (grandes aplausos), y no puedc haber variaclones, porque esta hora de plenitud, 
esta realldad de resurglmlcnto y esta vuelta a la fe y a la esperanza, las hemos conquls-
tado con la sangre de nuestros mejores. 

La historia, por otra parte, nos ensena a tudus cuïiles han sido los sacrifíclos que 
Espana sufrió por una mala política, por abrazar un sistema polítlco que no nos Iba y 
que encerraba im fraude constante a la voluntad de la naclón por la permanente des-
aslstencla de que fulsleis víctlmas las provlncias espanolas. (Grandes aplausos.) 

No tendríamos nosotros las tarcas que hoy se nos prcsenlan, si no se hublcse aban-
donado la nación durante tantas décadas, si la voluntad del pucblo, los anhelos de las 
provlncias y las asplraclones de los espaíiolcs hubleran sldo recogidos y tcnldo ima efec-
tivldad en la política de los goblemos. 

Esta Identificación y comunldad del pueblo con su Goblerno es una realldad que 
podemos hoy mostrar al mundo. No buscamos formulisnios democriitlcos hipócrltas y 
vacíos, slno realidades de democràcia efectiva. Quercmos que las asplraclones del pue­
blo, que sus anhelos, lleguen a conoclmleuto de los gobemantes y scan traducldos en 
hechos, como ha venldo succdiendo en estos veinte aüos difíciles que hemos pasado y 
que se convirtleron en esa suma de hienes esplrituales, patrióticos y soclales que el pue­
blo reclbló. 

Es necesarto que, en el examen de nuestra situación, no perdamos nunca de vista 
la base de que parlimos. El terreno se nos presentaba movedlzo y fangoso, con una Es-
paüa totalmentc expoliada; carecíamos de una base estable y la primera etapa de nues­
tra política tenia que ser la de subsistir, la de hacer por todos los medios poslbles la 
vida de Espaiia, y en esto hemos gastado una gran parte de los últimes veinte aflos 
transcurrldos, luchando contra conjuras exteriores, sufrlendo las consecuenclas de la gue-
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rra mundial, superando los obstàculos que se nos han acumulado en el camino y demos-
trando que el Movimíento Nacional tlene una fecundidad, que posee una doctrína y una 
capacidad de realizar como no se ha conocldo jamàs en la historia de nuestra Pàtria. 
(Grandes aplausos.) 

Però no nos basta hoy con mirar nuestra casa y a nuestra vida Interna. Somos 
una parte del mundo y no podemos vlvir alslados de los demàs. Y si nos asomamos al 
exterior, si mlramos lo que nos rodea y las amenazas que sobre el Occldente se clemen, 
se encarece màs que nunca la necesldad del Régimen espaíiol, que hace veinte aüos he-
mos inlclado y que, si no exlstlese, tendríamos de nuevo de forjarlo. Os recuerdo esto, 
porque las amenazas que el mundo sufre no son ya los ataques tradlcionales, como los 
que un dia sufrló esta heroica cludad, donde la valentia y el heroísmo de sus habltantes 
les hizo sobrevivir a la Invasiún extranjera. La lucha ha dejado de ser caballeresca, ya 
no pesa la nobleza ni pesa el valor; son las Insldlas y la traición lo que domina. Se per-
slgue la dlvlslón y la descomposlclón Interna del adversarío, la Insurrecclón en su inte­
rior que haga imposlble la resistència. Esta es la doble e Insidiosa amenaza que el mun­
do sufre. No es ya la batalla franca en el campo ablerto. Antes se minarà al enemlgo In-
teriormente, se intentarà fomentar en sus filas la traición, se le arruïnarà económlcamen-
te, se le lanzarà a la desesperaclón y, cuando la insurrecclón haya hecho su camino y la 
situaclón esté madura, serà cuando se dé el ultimo asalto. 

Ahora, en estos mismos días, nos Uegan notlcias que pretenden conmover al mun­
do porque un avlón, en tlempo de paz, haya volado sobre terrítorios de otra nación, al 
parecer con fínes de Informactón: ^qué representa esta prevlsión defensiva comparada 
con la permanente acción de espionaje y de subverslón contra la paz Interna de las otras 
naclones por las embajadas y legaciones soviétlcas; o con la acción continuada de la Ko-
minform con sus escuelas de tèrrorismo dlrigldas a la subverslón de las otras naclones; 
o ante la consplraclón constante contra la paz en tantas naclones de Àsia, Àfrica y Amè­
rica que venimos vlviendo; o frente a los movlmlentos subversivos provocados en el Pró-
ximo Oriente, o las guerras encendldas en China, Corea e Indochlna? lA dónde puede 
haber iiegado la amenaza y la Insolència? Ante la grave situación que el mundo nos pre­
senta y para luchar contra las amenazas y peligros que en el horizonte se visiumbran, no 
slrven ya los regfmenes polítlcos que, debllltando la autorldad y el orden, acaban sucum-
blendo a la anarquia y al übertlnaje. Se hace necesario renovar la política, hacer que la 
democràcia sea màs sincera y no mate la unldad y la coheslón interna de los pueblos; 
que estos no sean enganados y explotados por una minoria de poiiticos profesionales 
atentos a sus ambiciones; que se abran nuevos cauces por donde poder llevar hasta el 
Estado sus asplraciones y que éste se enfrente con los problemas y los resuelva en la 
medlda que los medios de la naclón permltan. 

Este sistema nos dÍo ya veinte anos de paz y nos permitió terminar esta primera 
etapa constructiva de poner el país en orden y lograr ya un avance considerable, en 
todos los ordenes, para la transformaclón de nuestra Pàtria. Damos comienzo ahora a 
otra nueva etapa de veinte aüos en que, partiendo de unas bases firmes y estables, va-
mos a enfrentamos con el gran problema nacional de dar satisfacción a todas las provin-
clas espanolas con las grandes obras de regadío, de colonlzación interna, tie vivienda, 
de industriallzación, que haràn que vuestros anhelos y vuestras asplraciones puedan rea-
lizarse. 

Esta es una realldad que perdurarà por encinia de nuestra pròpia vida, por existir 
un Movimiento politlco feliz y una doctrina política enralzada ya en la vida de Espanu, 
que harà que la naclón no pucda torcerse, como lo demuestra esta afírmación nacional 
de esta espaüolísima Gerona, que es garantia de la contlnuldad, de la glòria y de la 
grandeza de Espana. (Grandes y prolongados vitores y aclamaciones al CaudiUo.) 
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l 'mnci) en sii v is i tn 'a In cxposlolt^n ilc prnycctos tic Interès prnvlnclnli Instalada en cl (iolilcrnn Civil, 
cHciiclin int) cvpllcnclonet) del l'rcHUlcnle de In DIpiitaclAn, ilon Juan <lc Llnhct. 

Entre nuevas demoslraciones de simpatia y afecto de los gerundenses, el Caudillo, su esposa, 
Ministres y demàs personalidades, se trasladan al Gobierno Civil, en cuya Sala de Juntas està ins-
talada una importante exposición de bocctos, maquclas y pianos de numerosos proyectos relacio-
nados con el luturo de la ciudad y provincià. 

Figuran, entre los principales, el vasto plan de regadio de la provincià, mediante los ríos Muga, 
Fluvià y Ter, por los Panlanos de Boadella, Esponellà y Sau, respectivamente, con màs de cincuenta 
y tres mil hcclàreas de zona regable. Ordenación especial de la Costa Brava, abastecimiento de 
agua y saneamiento del rel'erido litoral; acondicionamicnto de puertos, y mejoras de las comunica-
ciones. Emplazamienlü de un aeródromo en las ïnmediaciones de la capital. Desviación del ferro­
carril a su paso por la capital. Figura, también, un resumen de las brillantes realizaciones de la 
actual Corporación provincial, en sus tres anos de actuación: Cooperación a los Servicios Municipa-
les, Fomento, servicios de agricultura, ganadería y repoblación forestal. Benelicencia, Cultura y cons-
trucción de viviendas. 

Hay, también, numerosos pianos de problemas, realizaciones y proyectos del Municipio ge­
rundense, tales como las obras efecluadas por el Ayuntamiento por sus propios medios económi-
cos; obras proyecladas con cargo a un presupuesto extraordinària: urbanizaciones. viviendas, co­
bertura parcial del río Onar, ferial de ganado, iluminación de calles y avenidas, etc. Obras cuya 
realización se ha solicitado del Estado: accesos, dragado y encauzamiento del Onar (aprobado ya 
el proyectü en el Consejo de Ministros), paseo arqueológico, solares y terrenos. 

El Caudillo cscucha las explicaciones que se le dan y se inleresa vivamente por los proyectos 
y realizaciones efectuadas. 

Mientras tanto, la muchedumbre estacionada a lo largo de la Gran Via de Jaime I, aclama 
entusiàsticamcnte al Caudillo, por lo que S. E. debe asomarse a uno de los balcones para corres-
ponder a los vítores de los gerundenses, que mueslran numerosísimas pancarlas saludando, jubilo-
sos, al forjador de la nueva Espana. 

Tras despedirse de las autoridadcs gerundenses, el Jefe del Estado y séquito emprende viaje 
hacia Perelada, enlre nuevas demostraciones de adhesión a su persona, que se han repetido en cada 
una de las poblaciones del recorrido. A su paso por Figueras, la capital del Ampurdàn tributa un 
càlido recibimiento al Caudillo. La ciudad està prolusamente engalanada, y el punto màximo se al-
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El Caudlllo examlnando cl l'Ian Cnsm Brnva, elaborado en vlr tud de ordcii del Sr. iMInlstro de In Qobernacldn 
guien lo cxponc al Jcle del F.siado. 

• - , 

Uesde lo alto del Castillo de San Fernando, de Flencrns, el JeTc del F<iiadM C8liidli> cl plan de rcgadios 

de la comarca ampurdanesa y contemplo la llanura que espcru las aguns tiel río Muga, 
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canzó en la Rambla Sara Jordà, en donde una apinada multitud, con las autoridades locales al fren-
te, aplaude entusiàsticamente a Franco y a su esposa. 

En Perelada, el pueblo tributa al Caudillo un caluroso saludo, penetrando seguidamcnte en 
los jardines del Palacio, a cuya llegada es saludado por el embajador de Espana don Miguel Mateu 
Pla, esposa doiïa Julià Quintana do Mateu y sus hijos don Arturo Suqué Puig y dona Maria del Car-
men Mateu Quintana, quiencs se honran con la presencia del Jcle del Eslado, esposa y séquito en 
el Castillo de Perelada. Los actos adquirieron la distinción característica de los propietarios de la 
Casa. 

Por la tarde, cl Caudillo, esposa y scquilo estuvieron en el Castillo de San Fernando, de Fi­
gueras, siendo saludados por las autoridades locales, desde donde admiran el pantano de Boadella, 
en construcción, cuyo presupucsto supera los ochenta y tres millones de peselas; con una zona re-
gable de mas de trece mil hectàreas y un presupucsto de cerca cientu treinla y un millón de pese-
tas, la zona regable. Este pantano se alimentarà por el río Muga y tendra las presas de Pont de Mo­
lins, margen izquierda del río Muga y margen derecha y la presa de Vilanova de la Muga. Este pan­
tano tendra una capacidad de sesenta y dos millones de metros cúbicos. 

* * * 

Gerona vivió la fecha del 17 de mayo una jornada rica en expresiones patrióticas. Hemos vis-
to el fervor de un pueblo agradccido, hacia una persona: el Generalísimo Franco, aclamàndolo bas­
ta enronquecer y vitoreàndole con jubilo indescriptible. Gerona ha seguido, paso a paso, este pe­
regrinar del Caudillo por las calles de la ciudad, y su presencia era anunciada por un clamoreo unà­
nime, sincero y devoto. Un espectàculo que pone silencio al comentario, porque no sabemos expre-
sarlo en su justa medida. 

El orden impecable, que a pesar de la extraordinària concurrència, presidió todos los actos, y 
el ambiente patriótico que se ha respirado durante todo el dia, han sido las notas dominantes de 
esta jornada memoi'able, que ocuparà, indudablemente, un lugar destacadísimo en la historia de la 
Ciudad, tan llena de fervores patrióticos. Jornada magníhca por todos conceptos que perdurarà en 
el recuerdo de cuantos tuvimos la dicha de vivirla. 

T. G. RAMIS 

El ÍÉllImo ncto oficial <lel Caiitlllln en la Província (ne la visita ni Castillo de San rernnni lo , 

prlvtlcglado piinio dcsdc cl que BC divisa In llaniira del Alto Aínpiirdún. 
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Ell el Castillo de Peralada 

En la memorable visita de S. E. el Jeíe del Estado a 

Gerona, el Caudillo y su llustre esposa, dofia Carmen Polo 

de Franco, estuvieron en el Castillo de Peralada, donde 

fueron recibidos por el embajador de Espaiia, don Miguel 

Mateu Pla y su distinguida esposa, dona Julià Quintana 

de Mateu, con sus hijos don Arturo Suqué y dona Maria 

del Carmen Mateu de Suqué. 

El Generalísimo Franco venia acompaftado del Ministro 

del Ejército, don Antonio Barroso,- Ministro de la Gobeina-

ción, don Camilo Alonso Vega, Ministro de Obras Públicas, 

don Jorge Vigón; de la Vivienda, don José M.° Martínez 

Sànchez-Arjona, Ministro sin cartera, don Pedró Gual Villal-

bi; Jeies de las Casas Militar y Civil de S. E., teniente general 

Asensio y Conde de Casa Loja, con los segundos Jeies, 

general Lavifta y don Fernando Fuertes de Villavícencio; go-

bernadorea civil y militar de Gerona, don José Pagès Costart 

y don Rogelio Puig JiméneZ; Jeíe de 

la Región Aérea Pirenaica, general 

don José Lacalle,- directores genera­

les de Obras Hidràulicas, don Flo-

rentino Briones, y de Urbanismo, 

don Pedró Bïgador; presidente de la 

Diputación, don Juan de Llobet, y 

alcalde de Gerona, don Pedró Ordis . 

Estuvieron asimismo en Peralada la 

hermana de dona Carmen Polo de 

Franco, dona Isabel Polo de Guezala,-

esposa del Ministro de la Goberna-

ción; condesa de Casa Loia, Bei"Íora 

de Barroso, marquesa de VlUatorcas, 

y senoras de Pagès Costart, de Puig 

Jiménez, de Llobet y de Ordis . 

El estupendo marco del Palacio 

de Peralada, con sus jardines, adqui-

rió todo su realce con la visita del 

Caudillo, de la que daba testimonio 

la bandera nacional en el màstil de 

la torre del Castillo. 

S. 1-.. el Jcfc del Rslaclo y esposa a 
su llefraün ni l'alacln de Peralada 
con los seüores de Matcu-Qutntann 


